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M no al bolsillo!

¿Quién reprochaba á Gamazo por su 
tardanza en formular los próximos pre­
supuestos? ¿Quién suponía ver en esa de­
mora un indicio de inmediata crisis en 
el Gobierno*? Hay que rectificar sin tar­
danza esos juicios. El ministerio ya se ha 
ocupado en este asunto: por este año, al 
menos, el temor de que nos quedemos 
sin aquellas cuentas, es verdaderamente 
infundado.

Más posible es que nos quedemos sin 
dinero.

Poco han hecho hasta ahora los minis­
tros respecto álos presupuestos referidos: 
pero no hay que quejarse. Desde luego 
han convenido en la forma en que han 
de presentarlos á las Cortes.

¡La forma! Ahí es nada llegar á conve­
nir cosa de tan extrema importancia.

Hasta ahora, ella consistía en presen­
tar tarde y  mal aquellas cuentas.......
Quizás se haya convenido en presentarlas 
tarde y peor.

Tratándose de presupuestos no cabe 
otra variación en la forma.

Y no deja de ser fundadísima esta su ­
posición.

El ministerio actual es el ministerio 
cU los hacendistas.

En él figuran Gamazo, ministro de Ha­
cienda; Moret, ex-ministro de igual ramo 
y  Puigcerver, otro ídem del ídem.

¡Tres ministros hacendistas! Dios nos 
tenga de su mano.

Si, por lo regular, con uno sólo hemos 
salido en cada presupuesto con las manos 
en la cabeza, no hay que pensar siquiera 
en cómo va á  ser el próximo.

Y, ainda niais, con forma nueva.
Por de pronto, Gamazo ha dado cuen­

ta ya á sus compañeros de los reglamen­
tos relativos á la riqueza pecuria y  rural.

La cosa no necesita de explicación al­
guna.

¡Mano al bolsillo!
En cuanto en España se habla desde el 

gobierno de reglamentar algo, hay que 
echarse á temblar, y  dar un adiós á los 
pocos cuartos que uno tenga.

Que es lo que haráu seguramente esas 
riquezas, amenazadas de reglamento.

Y las que todavía no estén reglamen­
tadas, si es que queda alguna.

Lo que más nos admira en la noticia, 
aparte de lo de esa novedad en la forma 
de los presupuestos, es que se hable se­
riamente de aquellas riquezas.

¡La riqueza rural! ¡La riqueza pecua­
ria! Pero, ¿existe eso?

De la primera, que hace muchos años 
pasó á mejor vida, á manos de nuestros

ministros hacendistas, nosotros no tene­
mos otra noticia que la de embargos y  
ventas en pago de contribuciones. Y de 
la segunda, no hay si no oír á ganade­
ros y  traficantes en ganados, para saber 
el extremo de miseria en que se hallan 
todos.

¡Valientes riquezas!
En fin, tal vez reglamentándolas luz­

can más.
Por si acaso, ¡venga de ahí!
Y venga esa nueva forma de presu­

puestos.
Lo nuevo siempre place.
¿Significará esa novedad una reducción 

en los gastos públicos? Eso no sería ya 
cuestión de forma. ¿Pensarán nuestros 
hacendistas alterar el orden en las diver­
sas partidas presupuestadas?jA.doptar qui­
zás, un papel especial donde formular los 
presupuestos? ¿Ponerlos en música d el 
Trágala, con acompañamiento de chi­
nescos? ¿Ilustrarlos con grabados ó repar­
tirlos en aleluyas? ¿Escribirlos con prosa 
ó con poesía?

La ansiedad nos consume.
Bien es verdad que esa ansiedad se 

refiere á presupuestos.
Los cuales siempre nos han consu­

mido.

El anarquismo
Tan pronto llego á ooticias del Gobierno el 

nuevo aleoUdo anarquista do Barcelona y dada 
lectura por el Sr. Puigcerver á los telegramas 
— que en otro lugar publicamos,— y conocidos 
por todos los ministros, surgió la cuestión s i­
guiente:

El autor del atentado, ¿es ó no es anarquis­
ta? ¿Tiene este hecho relación coq ios anteriores 
crimenes del anarquismo, ó es un hecho aislado 
sin enlace alguno con aquéllos?

Nada de eso dicea los mencionados telegra - 
mas, y como de tener el crimen uno ú otro as­
pecto varían muchísimo su importancia y sus 
consecuencias, de aquí que lo primero que 
acordaron los ministros fué el encargir á los 
Sres. Puigcerver y G.ipdepón que conferencien 
detenidamente con las autoridades de Barcelo­
na que de ellos dependen, á tin de establecer 
con claridad todos los antecedentes retativos al 
asunto.

Una vez acordado esto, ios ministros exami­
naron las medidas que pueden y deben tomar < 
se en el caso de que en efecto el Morull re­
sulte un añliddo al anarquismo y no sea su de­
lito un acto independiente y puramente perso­
nal.

Se habló de la declaración de estado de sitio 
en Barcelona, pero parece que esta idea fué des­
echada, porque hallándose, co'iio se hallan, 
suspendidas las garantías constitucionales, tie­
nen las autoridades civiles más medios que las 
militares para averiguar todas las ramiñcaci«- 
nes del complot, en caso que éste exista.

Büspectu á tomar la medida euergiea de en­
viar á Feruaudo Póo á los auarquisias, presen­
ta ahora uaa ¿rau diGcaltatl para el gobierno, 
pues aparte de que á machos se les baria ua 
fdvor, porque han de ser seoteociados á muer­
te, resulta que los tribunales necesitaa de lo ­
dos los detenidos para el más completo escla­
recimiento de los áechos ea la vista por jura­
dos que se ha de verificar dentro de muy po­
cos dias.

Por último, los raiuistros encargaron á su 
compañero el de Gracia j  Justicia que termi­
ne pronto el proyecto de ley que esta redactan 
do contra el anarquismo, para discutirle en 
seguida en ouasejos próximos y sucesivos.

Algunas de las bases del meacionado pro­

yecto fueron ('xaminadas anoctie mismo con el 
intento de ver si se puede adoptar alguna me­
dida do las qae en dicha ley se coosignan y 
llevarla ¿ la práctica por adelantado, á reserva 
de dar cuenta á las Cortes, aceptando el go­
bierno la responsabilidad.

Todos estos propósitos quedaron supedita­
dos á lo que resulta de las. coufaroncias celo- 
bradart con las autoridades civiles y judiciales 
de Barcelona por los ministros de Goberuacióa 
y Gracia y Justicia.

Frauda en Tombuctú
üu telegrama trajo ayer la noticia impor­

tantísima ie que ua coronel francés, M. Bon- 
nier, daba cueuta á su gobierno de haberse 
apoderado de Tombuctú. No kay duda que la 
noiicid pide aclaraciones antes que comenta­
rios; pero el hecho de haber pasado Tombuctú 
ó Timbuctú i, ser dominio de Fr<iuoia, en una 
úotra forma, es sobremanera imporcaute por­
que realiza una aspiración nacional de nues­
tros vecinos y les hace dueños del comercio 
del Africa central al hacerles dueños de su 
centro mer>;autil más importante.

Ld cía ía i sudanesa hállase e ĵtahlecida en 
el límite meridional del Sahara, 12 kilómetros 
al Norte del Niger.

Su posesión significa no tan sólo el domi> 
nio de la Nigricia, sino la unión del Seaegal 
con el 6ud del Sahara. Es á la vez estación de 
tráiisiio y depósito de mercaderías para las ca ­
ravanas entre el Senegfal y el Sa.ián.

«Ha presentado al gobierno del partido con­
servador como un peligro inmediato para la 
monarquía y  para la patria.»

Vamos, el Sr. Silvela, se considera á 
sí propio como el salvador da kumani- 
dad*. ■

Ya tiene la política española el Go­
liat que le hacía falta.

Filosofías de El Correo Español:
«SI ptryné de Sa^asta influye más en la vi­

da de las instituciouüs que el partido liberal; 
la pulcritud orat Tia de Silvela pesa más que 
el partido conserrador en la vida y  en el por­
venir de Espaüa.»

Hay otra cosa que influye y  pesa más 
en la política y  en el porvenir de Es­
paña:

El antagonismo de dos altas damas.
Que se sabe cómo ha empezado, pero 

se ignora cómo acabará.

Sobre la apertura de Cortes.
Dice un diario:
«Las Cortes no se reunirán hasta bien entra­

do el mes de Marzo.
Los politicjs no se explican este IndeElnido 

aplazamiento, caando tan uaáni ne y  expresi­
va ha sido la opinión de tolos los partidos en
el sentido de considerar urarentela convocato- 

Auuque solo fuera por la circunstancia de j Parlamento.»
ir á ella toda la sai de las minas de Tudeina, i 
las plumas de avestruz, las telas europeas, la 
goma, el polvo de oro y las armas. Tombuctú 
sería desde lueg;o una ciudaJ importante, pero 
ha muchos años es uaa metrópoli mercantil. 

No es moderna la aspiración de Francia a 
poseer el reino y la cíodad de Tombuctú Eii 
1828 Qu viajero francés, joven, pobre,- no j 
muy culto, pero sí animoso, comprendió que j 
la coloüia argelina, qae poco después adquiría i 
Francia, había de unirse en lo futuro cou el 
Sene. al.

Caillié, que así se llamaba el viajero, no pudo

A los partidos podrá convenirle oso, 
pero no al Gobierno.

Y más sabe el loco en su casa, que 
cuerdo en la ajena.

el

Lci Justicia, tomando las cosa^ en 
serio:

«Los francos han subido á 22,70, y  como 
hay demanda, no será extraño que todavía 
tengan alza.

j  I - j  , P ara  esto  se h izo la  restau ración , se form ó el
ob ten er ni la protección  d e  los franceses d e l „   ̂ , . . .  ,
S«,iHa;,L ni los ir,ole.^s .le Si«rr;. í.fiona. ñero Gabmete de notables y ha Ido al mmisteno de

Hacienda el 3r. Gamazo.
¡Es mucho ministro el señor ministro de 

Hacienda'»

Senegal, ni de los ingleses de Sierra Leona, pero 
se hizo buoaero y pudo explorar una porción 
considerable del interior, llegando á realizar 
empresas maravillosas por la perspicacia y el 
mérito de las observaciones.

Caillié escribió, en 1830, una obra en tres 
toiuus, relatando su viaje y describiendo, por 
tanto, Tombuctú y el Sudán occidental.

La capital que acaso no habrá embellecido 
niucho desde entonces, radica entre arenales 
movedizos, tiene un circuito de cuatro kilóaie- 
tros y un número de habitantes que cada via­
jero estilita á su modo, acaso por la abundante 
población flotante.

L.18 ciilles son largas y limpias, las casas 
de adobes o ladrillos, de uu piso solamente, 
y alguuhs que otras de paja, re.iondas, de un 
delicioso aspecto de choza primitiva. Varias 
mtzquitus, alguna de importancia, emi>elle- 
cen la poblacióo, cuya riqueza comercial la 
ha beclio pasar á poder de uu estado euro­
peo, más tarde acaso de lo que era de es­
perar.

La exploración de Rene Caillié ha quedado 
coronada por el éxito de una atrevida ocupa­
ción que demuestra que la nación vecina, á 
pesar de ia acusucióu constante de versatibi- 
dad que pesa sobre sus hombres, sabe con­
ducirse con un patriotismo tan sincero como 
inteligente, y que sean quienes fueren sus 
goberuanteit piensan aute todo ea realizar 
con oportunidad lo más conveniente á su na­
ción.

¡Mucho!
Pero poco hacendista.

¿Quién llevará *1 gato al agua?
Dice un diario de la tarde:

«Entre altos funcionarios palatinos se atri­
buye cierta importancia política á la visita he­
cha por el duque de Tetuán á ia Reina Regen­
te, con quien el exministro de Estado confe­
renció por espacio de más de una hora.

Hay quien supone que el señor duque de 
Tetuán fué al regio alcázar á cnmplir un en­
cargo del general Martínez Campos, á la vez 
que instrucciones de sa jefe el Sr. Cánovas del 
Castillo.»

Esas instrucciones deben causar zo­
zobras en el campo silvelista.

Porque no es de creer que á la altura 
que están las cosas, se quede todo en 
agua de cerrajas.

Hablando del nuevo partido que está 
amasando el Sr. Silvela, dicQ .El Heraldo'.

«En el fondo, el nuevo partido se presenta 
como muy viejo. Responde á la ultima mecá­
nica; obedece á aquella organización dogmá­
tica y  definida de las dos grandes agrupacio­
nes semetidas á la alternativa de una política 

El Sr. Silvela se agiganta. de contrapeso, y elevadas al poder en lapsos
He aquí lo que ha hecho, según M  | Isocronos que, á juicio del orador, deben du-

í rar al menos todo el tiempo necesario para\
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agroter la existencia constitucional del Parla- 
mcDio á que dieron vida.»

Entendido.
Dos bocas dispuestas á devorar por 

turno al país.

ATENTADO
CONTRA EL GOBERNADOR DE BARCELONA

Despacliofl oficiales
El secretario del Gobierno ai ministro de la 

Gobernación;
^Barcelona, 26 (5 tarde).— Al acabar de 

montar en sa carruaje el gobernador, á quien 
acompañaba, se aproximó un individuo dispa­
rando con ana pistola de dos cañones sobre el 
jefe hiriéndole en el carrillo izquierdo, afor­
tunadamente, segdn dicec médicos, sin gra­
vedad, quedando alojada la b»Ia, calibre ocho 
milímetros, en el án¡¿ulo maxilar izquierdo.

Me arrojé del carruaje sobre el criminal que 
amartillaba ;  por guardia vigilancia ha sido 
detenido sin poder disparar segando tiro como 
intentaba Agresor se llama Ramón Murull y 
Comas.»

tí B a r c e l o n a (*,5 larde).—Celebrada con­
sulta médica presidida por especialistas doctor 
Cardenal, bau opinado qoe no es necesario ni 
conveniente extracción proyectil alojado como 
dije á V. E. c maxilar inferior |izquierdo, 
hasta observa- curso herida que no ofrece 
gravedad. -ij

Gobernador sigue tranquilo.
El Ayuntaniiento, que celebraba sesión, se 

ha presentado eu pleno á protestar del atenta- 
d* en nombre de la capital, habiendo hecho lo 
propio todrs las autoridades, corporaciones, 
senadores y diputados, siu distinción de mati­
ces políticos, y gran número de personas co­
nocidas que acnden á enterarse por sí del ver­
dadero estado del gobernador.

Tranquilidad completa.
Juzgado de guardia instruye diligencia»

El ministro de la Gobernación dió cuenta 
anoche por telégrafo á toJos loe gobernadores 
civiles del ateutado do que fuá víctima el se­
ñor Larroca.

Este telegrafió anoche á los parientes qu« 
tiene en Madrid manifestándoles que la herida 
que ha recibido no es de cuidado.

~ M á»  poi'oiunorcH

Scgúa telegrafían á El Imparcial, cuando 
el gubernador Sr. Larroca, qoe acababa de 
montar en su cocbe, acompañado de su secre­
tario, daba, sin haber salido aún del portal del 
gobierno, órdenes al cochero á fio de que éste 
■upicra el itin»tario que había de seguir du - 
rant' el paseo, se acercaron precipitadamente 
á 1<- ventanilla izquierda dos hombres.

E .tonces uno de ellos sacó uoa pistola de 
dos cafiones, y disparó sobre el Sr. Larroca, 
hiriéndole en la m ‘jilla izquierda.

I'jmediatamente un guardia del gobierno 
se arrojó sobre el crimioiil y lo detuvo.

El agresor resultó herido en la cara, pues 
hab:«udo hecho resistencia al guardia, fué 
preciso que éste luchara con él para suje- 
larlf.

Después de haber sido herido, el Sr. Larroca 
demostró gran serenidad bajándose del coche y 
dirigiéndose por su propio pie al Gobierno, 
acompañado dei secretario Sr. Aspiazu.

El cochero quiso ayudar al gobernador para 
qtie pudiera subir las escaleras; pero el Sr. La­
rroca no quiso recibir auxilio alguno, y se limi­
tó á decir:

— Estoy bien. Esto no es nada. Prended á 
ese bribón.

Mientras el gobernador se encaminaba á sus 
habitaciones, luchaban á brazo partido con el 
criminal un cabo de policía y el lacayo, que 
consiguieron sujetar y desarmar al agresor.

Se llama éste Ramón Murull Gomas. Es natu­
ral de San Andrés del Palomar, y tiene treinta 
y siete años de edad.

Es alto y fuerte. Lleva bigote y cabello corto, 
y viste chaleco oscuro, camisa de color y pan­
talón de pana color castabo. Calza alpargatas*

La herida del Sr. Larroca parece que no tie­
ne gravedad^ afortunadamente.

£l proyectil, que es de ocho milímetros, pe­
netró casi de frente por la mejillíf izquierda, 
y quedó incrustado en el maxilar iz­
quierdo.

Hizo la primera cora al Sr. Larroca el per­
sonal de la Casa de Socoiro del paseo de 
Colón.

Ahora es esperado en el gobierno civil el 
doctor Sr. Cardenal, que en cuanto llegue pro­
cederá á la extracción del proyectil.

grupos que comentan el suceso “ censuran 
eüérgicamente la Lratal agresión.

Indignación Kreneral. ^
La noticia del crimen—dice el corresponsal ¡ 

de El Imparcial—üomtiAo con ira el Sr. La­
rroca, ha circulado rápidamente por la ciu­
dad, produciendo en todas partes un movi­
miento de indignación y  de protesta.

Numerosas personas, pertenecientes á di­
versas clases sociales, acuden al gobierno 
para inscribir ans nombres en la lista expues­
ta en secretaría.

En la calle, frente al gobierno, hay muohoa

Operación aplazada
El doctor] Cardenal acaba de reconocer la 

herida que tiene el Sr. Larroca. Niega qoe 
aquella tenga importancia.

Ha dicho^ 'que aplazi la operación para 
mañana y ha aconsejado al herido que procure 
descansar.

Los demás médicos, que dnrante largo rato 
celebraron consulta presididos por el señor 
Cardenal, creen, como éste, que es convenien­
te aplazar la operación.

Parece que este aplazamiento se ha acor­
dado en la esperanza de que el proyectil 
se desprenda sin necesidad de hacer la ope­
ración, que serla dolorosa para el paciente.

D e c la r a c i ó n  d e  U u r u l l

En los primeros momentos después de dete­
nido, Murull se negó insistentemente á 
hablar; poro en vísta de las repetidas pre­
guntas que se le hicieron, parece qoe contes­
té al juez del distrito del Parque diciendo:

—Efectivamente, yo soy quien disparó. 
También es cierto que me acompañaba nn 
amigo. No he querido matar al Gobernador. 
Unicamente me proponía asustarle. Yo creía 
firmemente que me matarían al cogerme.

«Mi compañero y yo veníamos tranquila­
mente j)or el paseo de Colón. Cuando llegué 
al gobierao, el gobernador estaba en el bal­
cón. A la puerta estaba esperando el coche.

«Suponiendo que el gobernador tardaría 
poco tiempo en bajar, me puse en acecho y  
esperé la ocasión que buscaba.»

Habiéndole preguntado cómo había adqui­
rido la pistola, contestó:

tLa pistola la compró por encargo mío una 
mujer en una tienda de la calle de Fernando, 
y la pagó con parte del dinero que como dá­
diva me había enviado una pariente ausente. 
La pistola y las cápsulas me costaron cuatro 
pesetas. De las cinco pesetas con que me so­
corre la parienta de que he hablado, me sobró 
una.>

A las preguntas que le híciero:i para saber 
si tenia algún rencor contra sa víctima, con­
testó:

— Como caballero no tengo ningún resen- 
timionio contra él; como autoridad ya es otra 
cosa, pues deseo el exterminio de la autori­
dad.

— Se expresa usted como si fuese anarquis­
ta—le dijeron.

—Pues no lo soy—contestó.
El criminal ha aparentado mocha tranquili­

dad mientras le tomaron declaración. Hasta 
hace poco ha permanecido impasible. 8ólo 
ahora—después de haber declarado ante el 
juez— parece algo conmovido.

P ájaro  de cuenta
Según dice Muruil y ya queda consignado, 

nadie lo conocc como anarquista.
Se cree que es un vividor capaz de venderse 

y cometer por cualquier precio el crimen más 
espantoso.

Según parece, hace poco tiempo se ocupaba 
en trabajos de albañileria.

No creo aventurado afirmar que ha dicho el 
nombre del amigo que le acompañaba, y  á 
quien la policía busca por todas partes.

Lo ( (u e  « e  c r e e
La voz pública atribuye al anarquismo el 

crimen cometido por Maroll.
£ l  crimidai, i qaien he visto y que tiene 

aspecto vulgar, esluyo ayer, segdn parece, en 
el gobierno civjl con propósito de ver á un 
detenido. No habiéndole permitido satisfacer 
su deseo, se retiró del gobierno.

Se supone qoe ya eutonoes buscaba la oca­
sión de cometer el delito.

verdión del secretario
Refíriendc el secretario la comisión del cri­

men, aseguni que Murull disparó á su espalda 
cuando él dirigía la palabra al gobernador. A 
esta circunstancia se debe que el arma haya 
sufrido una desviación y que el proyectil no 
baya herido más gravemente al Sr. Larroca.

Añade el secretario que Murull dió un fuer­
te empellón al lacayo, separándole de la ven­
tanilla donde estaba para recibir órdenes, y 
que entonces metió el brazo é hizo fuego.»

LA PERE&RINACid/l OBütRA Á ROMI
El sábado último se celebró nna numerosa 

reunión bajo la presidencia del excelentísimo 
señor arzobispo obispo de Madrid Alcalá para 
proseguir los trabajos de organizar la peregri­
nación obrera.

Acordado el nombramiento de la Junta dio­
cesana de Madrid y sus bases, se dió cuenta 
de la organización general de la peregrinación, 
que obedece á las reglas sigcientes:

1.” El Consejo nacional de las Corporacio­
nes católicoobreris, á quien confió la Asam­
blea general, celebrada en Valencia, la organi­
zación de la peregrinación obrera, ha acordado 
conceder amplios poderes para ello á su presi­
dente honorario el excelentísimo señor mar­
qués de Comillas, quien podrá designar dele­
gados al efecto.

2.° Para facilitar los trabajos de propagan­
da y organización se ha divivido España, 
para los efectos de la peregrinación, en tres 
seccioaes: 1.*, del Centro y Norte; 2.*, de Ca­
taluña, y  3.*, Valencia y Andalucía. Al fren­
te de cada una de ellas habrá una Junta cen­
tral.

3.* a) La sección del Centro y Norte com­
prenderá: Guipúzcoa, Navarra, .Alava, Vizcaya, 
Santander, Asturias, Galicia, Extremadura y 
Madrid.

b) La sección de Cataluña abarca: Vich, 
Barcelona, Gerona, Seo de Urgel, Lérida y  
Tarragona.

c) La sección de Andalucía y  Valencia se 
ocupará 4̂ 1 resto de España. El Consejo na­
cional desempeñará en ella las funciones de 
Junta central.

,4.® En Barcelona se constituirá un comité 
general que eatenderá en la orgaaización del 
viaje, en so parte administrativa, debiendo las 
tres Juntas centrales estar en relación con él 
para todo lo referente á ello: envío de listas de 
inscripción con los cuestionarios, remesa de 
fondos, billetes ó carnets talonarios, pases, 
etcétera.

5.*’ £n cada diócesis se nombrarán Juntas 
diocesanas, cuya presidencia honoraria co­
rresponderá al Prelado, y cuyo presidente 
efectivo llevará anexo á su cargo el de dele­
gado de la Junta central de la región á que 
pertenezca.

6.® Caso de que el presidente efectivo no 
pueda ocaparse déla  delegación referida, se 
nombrará otra persona que la desempeñe, ha­
biendo además un subdelegado para suplirle 
eu ausencias y cnferm dades. Estos delegados 
estarán encargados, bajo su responsabilidad, 
de vigilar losltrabajos de las Juntas parroquia­
les, haciendo viajes de inspección y propagan­
da y agregándose, al efecto, los subdelegados 
que consideren convenientes. Estarán, además, 
en frecuente comunicación con la Junta cen­
tral respectiva.

7.* En todos los pueblos se formarán Jun­
tas parroquiales de peregrinación. Para| ello, 
los señores Prelados y Juntas diocesanas pro 
curarán obtener de los Arciprestes y  Párrocos 
de sus diócesis la constitución para que todo 
pueblo pueda estar representado en la peregri­
nación.
3g;Se nombrarán comisionados que ayuden á 
los señores Párrocos entre las personas nota­
bles de la localidad, grandes contribuyentes, 
diputados, etcétera.

5 8.* Todas estas Juntas, siempre qoe el
] número de sus miembros lo permita, sedívi- 
' dirán en comisiones de recursos, propaganda, 

viaje y administración, obreros y patronos, 
etc., para facilitar su trabajo.

9.° Para todos los asuntos relacionados 
con la peregrinación, deberán dirigirse los 
tres Prelados, delegados, Juatas diocesanas, 
parroquiales ó particulares á la Junta central 
correspondiente, cuya residencia queda esta­
blecida de la siguiente manera:

Región del Centro y Norte, SáSor presidente 
de la Junta central de peregrinación, excelen­
tísimo señor marqués de Comillas.—Plaza de 
la Independencia, d, Madrid.

Región de Cataluña, señor presidente de la 
junta central de peregrinación, excelentísimo ' 
señor marqués de Comillas.—Ferrisa, l , Bar­
celona.

Región de Valencia y Andalucía, señor pre- 
sideate del consejo naoíonal de las corporacio­
nes católicoobreras.—Palacio arzobispal. Va­
lencia.

lÜ. El órgano oficial de la peregrinaeión, 
titulado El Peregrino, que se publica en Va­
lencia, dará todos los datos y noticias referen­
tes á ella.
aCon la actividad que caracteriza á sus d ig ­

nísimos miembros, se han reunido ya las co ­
misiones de cofradías y congregaciones y la 
de reciirsos.

La primera convocó á los presidentes de di­
chas iostitDciones religiosas eu el Palacio 
Episcopal, bajo la presideada del señor arzo- 
b i^ o , adhiriéndose todos ellos á la idea y 
prometieado reunir á sus asociados, haciendo 
propaganda entre ellos, con objeto de que 
puedan enviar ana nutrida representación á 
Roma, dadas las condiciones asombrosamente 
ventajosas del viaje y el fia ae la peregrina­
ción.

Esta comisión luegaá los {presidentes de 
Cofradías y Congregaciones á quienes, por 
omisión ÍDVoluDtaría no se citó para la pri­
mera reunión, se sirvan asistir á la segunda, 
que se ananciará previamente.

La comisión de recursos, cuyo presidente es 
el señor marqués de Aguilera y Monistrol, ha i 
emprendido ya los trabajos preparatorios para ' 
la cuestión que se proyecta y para la organiza­
ción de espectáculos á benetício de los obreros ■ 
que deseau lomar parte en la peregrinación y : 
no pueden costearse el importe total de su ’ 
viaje. j

No es dudoso que, dada la significación de , 
los miembros de esta comisión y la importan- | 
cía de la Idea, han de obtener á sus eficaces 
gestionas halagüeños resultados.

Como los precios que pusimos en nao de 
nuestros anteriores nümerosos, referentes ai 
viaje á Roma, se fundaban únicamente en cál­
culos más Ó menos aproximados, debemos ad­
vertir que se están reuniendo los datos nece>

sarios para que resulte el cálculo con toda 
exactitud, y entonces los publicaremos de una 
manera oíicial y  definitiva.

U U E H T E N & R ^ O  EN BABSASiaO

Aquella ciudad se propone solemnizar e l1 3 
de Marzo próximo el primer centenario de la 
muerte del general Ricardos, celebrando so­
lemnes exequias en la catedral, certámen lite­
rario y procesión cívico-religiosa, dando pre­
mios á la virtud y limosnas á los pobres, y co­
locando una lápida conmemoratira en la casa 
en que nació el héroe del Rosellón, cuyo nom - 
bre se pondrá á una de las calles principales 
de la poblacióD.

También ae proponen erigir una estatua al 
invicto general que tanto conquistó para su 
patria.

Los Sres. b. Vicente Grau, director de La 
de Barbastro; D. Pablo Gravisaco: el al­

calde, D. José Mafianet; el secretario del Ayun­
tamiento, D. José Coronas, y otros muchos tra­
bajan activamente porque la solemnidad re­
vísta el esplendor que merece, honrando así 
al héroe, como lo proponía no hace mucho en 
uu patriótico y no meaos elocuente discurso, 
el iniciador de la idea, D. Francisco López Ce­
rezo, el cual ha sido nombrado presidente de 
honor de la junta general organizadora.

El Sr. Cerezo también trabaja porque en Ma­
drid se rindan honores al general Ricardos, y 
parece que el Centro Militar celebrará una fies­
ta literaria.

En Zaragoza también ha sido bien acogido el 
pensamiento y propagado por el notable escri­
tor D. Honorato de Saleta, coronel del regi­
miento de pontoneros, y en Huesca el Sr. Bis- 
tué es un activo é inteligente propagador de 
tan buen pensamiento.

felegramas
París 26, 4‘221.— El Tribunal Supremo ha 

rechazado el recurso de casación interpuesto 
por Vaillant, apelando de la sontsDcia de 
muerte dictada por el tribunal de los Assi- 
ses.

No queda ya al anarquista otro medio de 
salvación que la gracia de indulto que pueda 
concederle el presideute de la república.

PíZW2S, d‘3 t.—La comisión de Aduanas 
discutió prolijamente el establecimiento de 
nuevos derechos arancelarios sobre los trigos 
importados en Francia, rmlvieudo oír á los 
ministros antes de tomar ninguna determi­
nación.

La mayoría parece inclinada á fijar en 8 
francos el proyectado derecho.

Nueva York 26.—Noticias de Río Janeiro, 
techa de ayer, publicadas en el World, dicen 
que la supuesta toma de Mncague (?) por los 
insurrectos, no pasa de ser uoa baladronada 
de los mismos. El presideute Peixoto evacuó 
la isla porque su posesión carecía de valor é 
importancia.

Lóndres 26.—Ha fallecido en esta población 
el Sr. Gerald Portal.

Berlín 26.—Prepárase para mañana una so­
lemne recepción en Palacio. El príncipe de 
Bismarck almorzará con el emperador Gui­
llermo, y regresará mañana mismo, á las siete 
de la tarde, á Friedricbsruhe.

U K i  SORPRESA DEStGRtDABLE
A las dos de esta madrugada se presentó en 

el juzgado de guardia un caballero, D. N. N., 
manifestando qae acababa de sorprender á su 
esposa en compañía de uu amante.

Parece que dicho señor, que es un empleado 
de la dirección general de los ferrocarriles del 
Norte, acostumbraba á usar un llavin corres- 

. pendiente á la puerta de so habitación, 
j Merced á él, peuetró anoche en su casa cuan- 
j do no le esperaban, y se extrañó de que le re - 
I cibiera su esposa con el traje descompuesto,
■ el pelo suelto y dando señales de profunda 
! turbación.
I Alarmado por lo que veía, comenzó á inte­

rrogar á su mujer, sin obteuer una explicación 
satisfactoria.

La vaguedad de las respuestas y la turba­
ción que todos ios de la casa manifestaban hi­
cieron despertar recelos en so áuioio, que le 
decidieron á registrar la casa.

Sns sospechas se vieron confirmadas, pues 
encontró escondido tras á una puerta al veci­
no del cuarto inmediato.

Trabóse entre ambus nim lucha, que no tuvo 
funestos resultados por carecer ambos de ar­
mas, y de la que resultó que el amaute logró 
ganar la salida, escapando asi de las iras del 
enojado marido.

Este recogió la capa y el sombrero del fugi­
tivo y llamó al portero para hacer constar ante 
éste cómo habían llegado aquellas prendas á 
su poder.

Inmediatamente cerró la puerta, guardán­
dose la llave, y se dirigió á la calle para lla­
mar á un guardia.

La mujer en tanto para borrar la praebi de
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Sü infidelidad entregó al amanta por el balcón 
el sombrero y la capa que aqoél había abando­
nado.

El marido, testigo de esta escena, hizo cons­
tar ante el gaardia y el portero lo sucedido y 
se dirigió al juzgado de guardia, de dunde sa> 
lió poco después para obligar á sa esposa á 
abandonar la casa.

La mujer, más tarde, presentóse también 
«a el juzgado de guardia diciendo qae su ma­
rido la había echado á la calle y que dónde 
iba á pasar la noche.

Hoy presentará el marido la querella en 
forma aule el juz¿^ado correspondiente.

Los grandes hombres

Ha muerto recientemente en Londres un 
hombre, coya historia debiera ser contada por 
la prensa de todes los paisí-s, para e.-tímulo de 
los trabajadores, y para lección de los extra­
viados.

Nos referimos á Sir Jor¿e Elliot.
Este millonario y baronet, que gozó en vida 

el respeto y conaideracióu de Inglatera y  de 
Europa, había nacido en la mayor pobreza.

Hijo de padres indigentes que no podían 
darle instraoción alguna, á la edad de ocho 
aftos vióse obligado á gar>ar el pan, trabajando 
como peón en ana de las minas de hulla de 
Durbam, pertenecientes al marqués de Lon- 
donderry.

Trabajaba baj j tierra catorce horas diarias, 
y á veces durante los meses crudos del invier­
no permanecía en la mina toda la semana 
hasta el domingo, como era costumbre en 
aquella época.

Dotado de rara inteligencia, desempeñó un 
papel importante en las primeras huelgas or­
ganizadas por los bulleros para obtener una 
reducción en las horas de trabajo; fué capataz, 
después agente inspector de las minas de car­
bón, mientras se iniciaba durante la noche 
en todos los detalles de la profesión de inge­
niero.

Hecho luuy popular entre los obreros, fué 
designado por ellos como un jefe delegado cer­
ca de una comisión parlamentaria encargada 
de estudiar las ouestiones hulleras; acabó por 
ser diputaao y colaboró activamente en la fun­
dación de loa Trades, Unións, obteniendo al 
fin la votación de la ley que prohíbe el trabajo 
de los niños de corta edad en las minas, que 
estableció indirectamente la jornada de nueve 
hora en ellas.

Conservador en política, se atrajo la confian­
za de lord Beasconsifield; fué el gido presiden­
te de la Asociación de Ingenie os de minas, y 
maravilló al mundo industrial y científico opo­
niendo á la opinión d(' los sabios, que anuncia­
ban eí agotamiento próximo de las riquezas- 
hulleras del Reino Unido, una estadística g i ­
gantesca, que es como el inventario exacto de 
los millones de toneladas do carbón que el sue 
lo de Jas islas britáiiicas encierra todavía.

En el terreno carbonífero se hizo poseedor 
se tantas minas y señor á la vez de tantos 
obreros, que el conde de París, que le consa­
gró todo un capitulo de su obra TradtS Uni- 
ons AngLais&es. estimaba la producción de las 
min^a de carbón de Sir Jorge Elliot en la octo- 
gésito liarte del consumo total del mundo.

Sir Jorge Elliot expuso un día de una mane­
ra conmovedora la alegría iameasa que le ha­
bían producido sus pri;digiosos progresos en la 
vida, de la manera siguiente:

«A los treinta y cinco años volvía como di -

EiLlO UlK (6)

NANTAS
—¡Ah! ¿sí?—interrumpió Fia vía con una son­

risa desdeñosa.
—Si, en un nivel de igualdad perfecta Vos

necesitáis un nombre para ocultar una falta que 
no me permito juzgar, y  yo os doy el mío. Por 
mi parte necesito fondos, una posición social 
para realizar grandes empresas, y vos me apor­
táis estos fondos. Somos desde hoy dos socios 
cuyas imposiciones se equilibran, y no tenemos 
más que darnos las gracias el uno al otro por el 
servicio que mutuamente nos prestamos.

Ya no se reía ella. Un si^co de orgullo irri­
tado la atravesó la frente; pero no respondió. Al 
cabo de un momento repuso:

— ¿Conocéis mis condiciones?
No, señora—dijo Nantas, que conservaba 

una calma perfecta. Tened la bondad de dictár- 
nielas, y me someto de antemano.

Entonces se e.icpresó claramente, sin vacila­
ción ni rubor.

-  Nunca seréis miaiarido más que en el nom­
bre. Nuesti'as vidas serán completamente dis­
tintas y separadas. Vos abandonaréis todos

rector á las minas del marqués de Xonderry 
donde habia trabajado en otro tiempo, niño, 
miserable, con la piqueta en la mano. Después 
de haber recibido las felicitaciones del personal 
el cual ibaá mandar, me eclipsé y descendí se­
cretamente y solo en una jaula á la galería don­
de había trabajado como minero. Encontré un 
sitio donde yo habia trabajado largo tiempo, y 
allí me puse de rodillas, y con el corazón ahoga­
do por los sollozos, di gracias á Dios por los be* 
neficios de que me había colmado.»

Sirva el ejemplo para confortará los que tra­
bajan y sufren.

Horrible desgracia.
i\[iiiu0 c a r b o n i z a d o s .

El domingo último ocurrió eu Córtes de 
Baza (Granada) nn horrible suceso.

He aquí cómo refiere los hechos El Defensor 
de Granada:

“ Habia en las eras del Egido, sitio inmedia­
to á lü población, uua cnoza abandonada, 
construida con malas de retama, que había 
servUo de albergue k un guarda de un gran 
depósito de esparto, y al verla desocupada los 
chicos, tomáronla como cuartel de sus diver­
siones.

Uno de ellos tuvo la idea diabólica.
—Ya tenemos nuestra casa—exclamó.—Va­

mos á h icer lumbre en ella.
Y acto seguido partieron to los los mucha 

chos á buscar ramas secas para hacer 11 lum­
bre, qua no tardó en encenderse.

Alrededor hacidu corro una porción de cria­
turas, que se alborozaban vieuilo retorcerse las 
llamas.

A l a r m a  « n  e l  p u e b lo
A eso de las dos de la tar ie, los vecinos de 

Cortes de Bazi viéronse sobresaltados por una 
noticia alarmante: en las cercanías del pueblo 
se había prendido fuego á una choza, donde 
astnvieron jugando los niños.

Casi todas las familias salieron á enterarse 
de lo que ociaría; estaba ardiendo, en efecto, 
la choza de las eras.

Cuando se supo que deutro de ella habían 
estado multitud de muchachos, las madres 
todas se arrojaron frenéticas á buscar á sus 
hijos, y el pánico cundió por todas pdrtes al 
tenerse noticia de qacalguuos chioos no pa­
recían. '

EMpectáculo deaolador
Las eras estaban completamente invadidas 

por el vecindario, ávido de saber si había 
alguien en la choza.

Entretanto, las llaoias iban enviándola por 
todas partes.

Un niño de corta edad dijo con horrible sen­
cillez;

— Es que hay dentro muchos niños jugando 
á la lumbre.

Yo estaba con ellos, y como habia macho 
humo me he salido.

Las macifestacioues del mU'ihacao produje­
ron en el vecindario el efecto de un rayo.

Todo el mundo se arrojó á U choza para 
comprobar tan horrorosa declaración.

La choza quedó en pocos momentos desba­
ratada por varios punios, única manera do 
observar el interior, puesto que la entrada se 
hallaba invadida por el fnego.

El espectáculo qae se ofreció entonces á los 
espantados ojos de aquellas gentes es indes­
criptible: tres niñas, la mayor de ellas de ocho 
años de edad, yacían en el suelo casi comple­
tamente carbonizadas. ^

Por algunas partes sus miembros ardían 
como una tea.

vuestros derechos sobre mí, y yo no tendré nin- 
gün deber para con vos-

A cada frase, Nantas aceptaba con una seña.
Precisamente era aquello lo que él deseaba, y 

añadió:
—Si creyese que era oportuno en este momen • 

to ser galante, os diría que unas condiciones tan 
duras me desesperan. Pero estamos muy por 
encima de finezas tau insulsas. Me satisface mu­
cho ver que tenéis el valor de nuestras respecti­
vas situaciones. Entramos en la vida por un sen­
dero en el cual no se cortan flores... . Sólo os 
pido una cosa, señora: que no uséis de'la liber­
tad que os dejo detai suerte que lleguéis á hacer 
necesaria mi intervención.

—¡Caballero!—dijo involuntariamente Flavia, 
cuyo orgullo se sublevaba.

Pero él se inclinó respetuosamente, suplicán­
dola que no se ofendiese. Sn posición era delica­
da y los dos debían tolerar ciertas alusiones, sin 
lo cual la buena inteligencia se hacia imposible. 
Evitó insirtir más. La Señorita Ghouin, en una 
segunda entrevista, le habla confiado la falta de 
Flavia. Su seductor ora un tal señor Fondettes, 
marido de una de sus amigas de colegio. Pasan - 
do un mes en su.casa de campo, se encontró una 
noche en brazos de aquel hombre, sin saber 
cómo había podido suceder esto y hasta qué 
punto ella lo consentía. La señorita Chonin lle­
gaba hasta á hablar de una violación.

De pronto Nantas tuvo un movimiento amiS' 
toso.

•>

Más allá de aquel horrible grupo divisába -  
se, entre las masas de humo, el cuerpo iner­
te, también ardiendo por uua de las piernas 
de un niño de cuatro años de edad.

Eacenas coniuoiredora«i
El terror se apoderó de los vecinos de Cor­

tes. Como nadie sabia decir los nombres de 
las víctimas, todos los que no tenían al lado 
á sus hijos temían que fuesen éstos.

Las madres, locas de espanto, querían lan­
zarse al interior de la choza, á través de las 
llamas, para reconocer los cadáveres.

Una pobre mujer, que arrastrando grave 
peligro, logró asomarse á donde aquéllos se 
encontraban, cayó á tierra presa de un vio­
lentísimo accidente: la desdicha había recono­
cido á sus dos hijos, un niño y una niña, am­
bos de pocos años.

A no ser por la precipitación con que va­
rias personas acudieron a retirarla de aquel 
sitio, la infeliz mujer hubiera sido también 
víctima de las llamas.

Otra, que también reconoció entre las cria­
turas abrasadas á una hija suya, fué atacada 
de un acceso de locura; corriendo por todas 
partes sin rumbo^fijo, se mesaba los cabellos, 
se arañaba el rostro, se golpeaba con furia; la 
desesperacióü más absolnta le tenía embar­
gados los sentidos.

^Por todas partes no se escuchaban, en fin, 
más que gemidos de dulor y ayes angustiosos, 
y no se veíau sino Jas escenas más conmove­
doras.

Cómo fué la catántrofe
Ta hemos dicbo que los niños que entra­

ron en ¡a choza decidieron encender una lum­
bre.

Según parece, camo la entrada era pequeña, 
no teni4 capacidad bastante para dar salida á 
la gran masa de humo que la hoguera pro­
ducía, y se produjo en pocos momentos una 
atmósfera irrespirable.

La mayoriü de los niños se salieron enton­
ces de la choza, pero algunos nos les dió tiem­
po y qmedaron asfixiados.

Abandonada ya la lumbre á su propio des­
arrollo, llegó á correrse á las paredes de la 
choza, y aquella yerba seca fué dtvorada por 
las llamas en breve espacio de tiempo, traas- 
mitióudose después el fu»go á las criaturas 
que no pudieron ponerse en salvo.

TruMlacióu de los cadáveres
Bajo la dirección de las autoridades locales, 

varios vecinos verificaron la extracción de los 
cadáveres de la funesta cabaña, conduciéndo­
los al cementerio.

El pueblo en masa iba detrás lanzando gri­
tos desgarradores.

Se teme que entre loa ecombros producidos 
por el incendio haya más niños carbonizados, 
pues aúu faltaban dos ó tres por parecer cuan­
do senos comunicaron estas noticiis.»

Banco de España
Los interesados que tengan en depósito eu 

este Banco los valares que se expresan á con­
tinuación, pueden presentarse en :1a caja del 
mismo desde el día 26 del corriente, de once 
de la mañana á tres de la t»rdo, á percibir los 
intereses vencidos eu 1.“ del actual de las 
acciones dj la Sociedal dél Tranvía de Esta­
ciones y .Mercados y los correspondientes al 
cupón uúm. 3 de las de la Compañía Arrenda­
taria de Tabacos.

Madrid 23 de Euero de 1894.— El secreta­
rio, Juait de Morales y Serrano.

Él, como todos cuantos tienen conciencia da 
su fuerza, gustaba mostrarse llano.

—Mirad, señora—exclamó;—no nos conoce­
mos, y haríamos mal en detestarnos á la prime­
ra vista. Quizá hayamos nacilo para entender­
nos. Ya veo bien que me despreciáis; pero sin 
duda es porque ignoráis mi historia.

Y habló con fiebre, apasionándose, diciendo 
que su vida estaba devoraba por la ambición en 
Marsella, explicando suidos meses de inútiles 
diligencias en París. Luego mostró su desdén 
hacia lo que él llamaba las convenciones socia­
les de las que sonesclav»s la generalidad de los 
hombres. ¡Qué importaba el juicio de la multi­
tud, cuando se la sabia pisotear! Se tratajja de 
ser superior á ella. La omnipotencia lo excusaba 
todo, y á grandes rasgos pintó la vida soberana 
que sabría hacerse en su nueva posición. No te­
mía ya ningún obstáculo. Nada prevalecía cons 
tra la fuerza. Sería fuerte y sería feliz.

—No mecreáis vulgarmente interesado—aña-, 
dió.—No me vendo por vuestra fortuna. Yo no 
tomo vuestro dinero sino como un medio de lle­
gar muyiarriba ¡Oh! ¡si supieseis todo lo que
bulle en mí; si supieseis las noches ardientes 
que he pasado reproduciendo siempre el mismo 
sueño, arrastrado sin cesar por la realidad del 
mañana, me conprenderiais, y quizá os enorgu­
llecierais de apoyaros en mi brazo, al pensar 
que sois vos la que me proporcionáis los medios 
de ser alguna cosal 

Ella le escuchaba de pie, sin que se moviese

Boletín comercial
ULTIMAS TRANSACCIONES

T alavera de la  Belna (Toledo).—La si­
tuación de este mercado es la siguiente:

Triga de 52 a 53 reales fanega de 94 a 95 li­
bras; centeno a 00 id.; cebada de 20 a 20 1[2 
id. de 70 a 72 id.; garbanzos de 20 a 30 reales 
arroba; aceite de 57 a 58 reales cántaro de 33 
libras; castañas pilongas de 14 á 15 reales 
arroba.

A«tudiilo (Palencia). — La situación de 
este mercado es la signiente:

Trigo a 39 reales fanega; centeno a 26 li2 
id.; cebada a 22 id.; avena a 15 id.; titos a 32 
id. garbanzos de 90 a 133 id .; vino a 7 reales 
cántaro.

Boisa
f>ttxae*éB del SO de Enero de

rOMDOS FÜBUOO* Dltiznopr*oio ALZA.

4 por 100 al contado......... 67 15 n
— a n d em os...^ . 67 10
— pequeño!.......... 68 00 15

4 por 100 exterior............. 77 00 »
4 amortizablo al contado.. 77 fO

— pequeños......... 77 75 »
Billete» deCnba: 1886___ 107 9
Id. Hipotecarios de id 1890 96 00 1»

— íd.eéds. 5 0i0.. 00 00 1»
Banco da B«pafla: accionos 372 50

— Id. céds. 4 0]0.. 81 90
-  Obliga. 5 OiO... 00 00

G.‘  de Tabícos: acoioaoí. 162 75 D
OOTOiiCIÓlf DB PA&»

4i>or 100 exterior............. 62 90 K
3 por 100 francés............... 97 ('5 t
Norte. . . .  ........................ 000 00 >
Mdiodla............................. 000 00 »
Rio Tinto............. .. ----- 000 00
Tharais........................... 000 00 ¥
Pi'ecio or&, B. Aire*......... 000 00 >

Letras: á 90 días vista* IjOndre'i, 00
— — 8 Ídem.... 00
— Berlín áS idem ....

BA JA

— París á 8 ídem.

Espectáculos para boy
RBAL.—A las ocho y  media.—Los amantes 

de Teruel.
ESPAÑOL.—A las ocho y  media.—Los pol­

vos de la madre Celestina.
CO.VIEDI.V.—4.“̂ serie.—A las ocho y  media. 

—La de San Quintín (estreno)
PRINCESA.—1.* serie.—A las ocho .y media. 

—Cariños que matan.—Miró especialista.
ZARZUELA..—Alas ocho y medía.—El án­

gel guardián.
TEATRO MODERNO.—A las ocho y media. 

-G iroflé Giroflá.
LA R.A.—5.®serie.—Turno i.* im par.-A  las 

ocho y media.—Ciertos son los toros.—Ludovi- 
co y  Ataúlfo, ó la velada délos Angeles.— 
eI señor gobernador.—Segundo acto.

APOLO.—A las ocho y media.—Los desca­
misados.—B1 dúo de la Africana.—Cosas do 
Apolo.—El guirigay.

ESLAVA.—A las ocho y media.—Los vo­
luntarios.—El abate San Martin. -Bod-», tra» 
gedía y  guateque, ó el difunto da Chachita.— 
El traje misterioso.

RO.MEA.—A las ocho y  media.—La graa 
T ía .— Oro, plata, cobre y  nada.—jViva m 
niña!—Clases especiales.

Ih p r e n t a . d b  F r a n c is c o  N o z a l ,  J e s ú s , 3  
(Teléfono 9 '9*.)Z

un rasgo de su cara, y él planteaba nna cues­
tión que estudiaba tres días hacia ya sin poder 
resolverla: ¿había ella reparado en él para ha­
ber aceptado tan pronto el proyecto de la seño • 
rita Chouin cuando ésta le nombró? Se le habia 
ocurrido la singular idea de que quizá le hubiera 
amado con amor romántico si hubiese rechazado 
con indignación el arreglo que el ^ya habia ve­
nido á ofrecerle.

Se calló, y Flavia quedó helada. Luego, com» 
si él no hubiese hecho su confesión, repitió se ■ 
camente:

—Así, mi marido de nombre tan sólo, nues­
tras vidas completamente distintas, una liber­
tad absoluta.

Nantas recobró inmediatamente su aspecto 
ceremonioso, su voz breve de hombre que dis­
cute un tratado.

—Está firmado, señora.
Y se retiró descontento de sí? ¿Cómo había pe. 

dido ceder á la idea estúpida da convencer á 
aquella mujer? Era muy bella, y valía más que 
no hubiese nada de común entrd ellos, pues po­
dría amargarle la vida.

III.

Diez años habían transcurrido. Una mañana 
Nantas se encontraba en el despacho en que el 
barón Danvilliers le había acogido en otro tiem­
po de un modo tan rudo en su primera entre-

i
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Pucuai: 03S baa  ̂ «•, a». t« r  sia ü/U, i*  R*
* PwfVCMrta r. ▼XA.&n*rA&itM.BVAI.L»U

ntLunttiTis» tn ictcxea BuTnsaut 
}iiij* i u ftoiU« ' ( O  

—•—
10 c«nt. ^

. . .
»  lOM NCM» 3

W . ,  Mk *— •• f c - * - .  PAI»»

I • k. r« ■
-•«■vKWXf*» ■

DIGESTIVO SIN RIVAL
UperitiTo InensfifuiblCt analizado por el 

I^aboratorio químico H nnicipal. «ef^aii certificado 
feclia 4 de Octubre de 189*

■ El licor que teucmos la honra de poner á disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y  
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas ni paladar, pudiendo afirmar que este exqui­
sito licor íe compope de alcohol furo y de hierbas aromáticas 
medicinales en a:to gratio.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resaltando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

En casa de L e v i s ,  calle Mayor, 39
rUNTOS DE VENTA

Manufactura de Corbatas y Camisería, de Ensebio de Cosío, 
Mayor, 41; S. Santarén y Cempañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

EL REMECM
có iQ odo  y  a g r a d a b le  p a ru  c u r a r  la  T O S ,  so n  las

P A S T I L L A S  d e l  D r. A N D R E U
casi siemprs desaparece la T O S  al concluir la i.* caja

Cementado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 
extranjeros, por el S p ,  BO. £Leói^ l £ o n d  y  S á n c h c z , ,  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. Id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
le5 Rbonar-i el 10 por 100.

^ p é n d i e e s  a l  C ó d i g o  CJivil
cr i'l n iíH o e tfcr ; leAÍfta diAÍcics er. ctfitici k c ( íil ( f: < ct fjii rllf f  l], 
uiifpiiidcEcia y  cuestionarios y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

Enireg^a s u c l ia i  1 p e « e ia
Tiedaccióny Administración: Fontanella, 44,pral. 1.®

 ̂ EEzasas

4, Calle de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del público madrileño y  
i rl'í mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE
ALiALA.núm . 4, entresuelo.

A pesar de les grandos sacrificios hechos para instalar este estableci- 
íegnirá ercontrando la misma economia en los precios. 

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo j lueba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
\ Laicelona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci- 
mieuto de esta clase.

Ajoy lujosos gabinetes independientes para familias y  menús especiales, 
j'rcYio aviso. »

C u b ie r to s  d e  1 ,50 , 2 y 3  p e s e ta s  en  a d e la n te
De doce é dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe-Si'tns.
Grín variEción y esmerada carta á gueto de las personas más delicadas.|

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cubjertcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

vino.
co encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnífl-

Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Jieriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera; t¿do 

junto, una peseta caja.

C O M P A Ñ I A  T H A S A T L A N T IC 4
DE BARCELONA

LINEA OE LAS ANTILLAS
NKW TOSK Y VKRAOUÜZ

Combinación á puertos americanos del Atlántico 7  puer­
tos N. y  S. del Pacifico.

Tres salidas mensuales: el J O y  30 de Cádiz y  el 20 de 
Santander.

LíüííEA OE FSLiPMAS
Extensión á llo -I lo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y  de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

L I N E A  D E  B U E N O  5 A I R E S
Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

U N E A  m  F E R N A N D O  P O O
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C.sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

m ñ n cios  OK aprica
l.íá33i«5«  «5*1 — Un viaje mensual de

Barcelona á Mog^dor, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Kabat, Casablanca y  Mazagán.

S e r v i c i o  d e  'r.-^ng'er.—El vapor «Joaquia del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras jy Gibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurarlas mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores ó industriales, que recibi­
rá y  encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y  notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas reb lares.

Para más informes.— En Barcelona: La «C^ompañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.— Coruña: D. E. da Guarda.— Vigo: D. Antonio
López de Neira.—Cartagena: Sres. Boscnhermanos.— Va­
lencia: Sres. Dart y  Compañía.— Málaga: D. Luis Duarte
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